
Campaña olivarera,
a la baja
Se estima una cosecha de 210.000 t de aceituna
La nueva campaña olivarera, que se inició el pasado día 1
de noviembre, se presenta con muchas complicaciones. Desde
el punto de vista productivo, la falta de agua ha condicionado
el cultivo en todas las fases de su desarrollo, con lo que las cosechas
finales de aceituna van a llegar muy mermadas.

• H. SORIA. Periodista.

n cl plano comercial, el pano-
rama se presenta aún más ditícil
si tenemos en cuenta que prácti-
camente no hay disponibilidades
^1e aceite para realizar el emp^l-
me de campaña, mientras que en
el caso de la accituna de rnesa,

la falta de «stocks» y la corta cosccha se
rcvelan insuficientes para atender la de-
manda intcrior y las exportaciones.

Por otra partc, las ayudas que se venían
dando al consumo y que esta campaña se
traspasan al scctor productor, también pue-
dcn crcar distorsiones en el mercado, al
hacer que los precios del aceite de oliva
se disparen y quc el consumidor acabc
dcscrtando, inclinándose por otros aceites
vcgctalcs m^is baratos.

Dc; cara al mercado extcrior, el riesgo
dc pcrder alguno de nuestros clientes tra-
dicionalcs cs muy rcmoto, ya quc en la
mayoría de países productores (Italia, Gre-
cia, Túner, etc.) las cosech^^s también van
<i scr esC<ls<ls.

Aceituna de mesa

E^n el caso de la aceituna de mesa, la
faha ^ic una norma específica quc regule
la producción y el comercio, en el seno
dc la UE, viene provocando frecuentes
crisis cn este sector, al crear descyuilibrios
entrc ol^crta y demanda, además de ines-
tabilidad en los precios.

Si a este problema, netamente estruc-
tw^al, ai^adimos cl hecho de que por ter-
cer año consecutivo se han registrado
cosechas muy cortas (como consecuencia

de la sequía y de tas heladas) nos encon-
tramos en una situación aún más difícil.

Para corre^,̂ ir en lo posible el panorama,
y ante el inicio de la recolección, la orga-
nización agraria ASAJA y los represent<v^-
tes de las Cooperativas y de ASEMESA
suscribieron recientemente un acuerdo t^ie-
nal con el que se pretende evitar esos de-
sequilibrios de producción y precios en este
sector.

Para ello se informó sobre la normativa
de contratos homologados, que por pri-
mera vez se puso en funcionamiento cl
pasado año, y que consiste en una bonifi-
cación de los puntos de interés de los cré-
ditos de campaña, así como las estimacio-
nes de cosecha en la presente campaña,
por variedades.

En este sentido se subrayó que existe
una producción corta de «gordales» y
«manzanilla», lo que tendrá que scr com-
pensado con una mayor recolección de
«hojiblanca», si se quiere podcr atender

En Andalucía, se prevé que disminuya la cosecha
de aceite de oliva, en un 24 %, situándose

la producción en 400.000 t. ( Foto MAPA).

las necesidades de consumo interior _v dc:
las exportacioncs.

En cttanto a las previsioncs dc cosccha
para la prescnte campaña ^1c 1994, los
c^ílculos más óptimistas sc accrcan hasta
las 210.(xKl t de accituna. c^uc sc rcparti-
rían de la siguientc manera:

Toneladas %

Andalucía 143.000 68,10
Extremadura 62.000 29,52
Otras regiones 5.000 2,38
Totales 210.000 100,00

lle confirmarse estas estimacioncs,
resulta^ía una cosecha totalmente dcficit<^-
ria, ya que habría dil^iculladcs para atcnder
el consumo tradicional de ?fiO.0(X) t, entrc
cl mercado interior v las cxportacioncs.

Aceituna de almazara

En cuanto a la accituna dc almazara,
la rafra que se espera tambi^n va a resul-
tar muy baja. Salvo cn la comunidad cata-
lana, donde la cvolución dcl cultivo ha
sido normal, en cl resto de l^^s zonas oli-
vareras cspañolas la scyuía ha condicio-
nado el desan-ollo de las plantaciones, con
lo quc los ^írbolcs han cargado poco fruto
y de pcyueño calibre.

Aunque las Iluvias dr novirmhrc
}^odrían mejorar la situación dcl fruto cn
algunas zonas, en cl conjunto nacional se
espera una cosecha dc aceituna de ^^Ima-
rara de poco m^ís de ?,4 millones de tonc-
ladas, que se convrrtirían rn prensa cn
unos 5(x).(xx) HI dc accitc dc oliva nucvo.

Por zonas, los re^^istros de estc año se
podrían aproximar a las cil^ras siguicntcs:

Zona Toneladas ^°

Andalucía 392.000 77,78
Castilla-La Mancha 48.000 9,52
Extremadura 22.500 4,46
Cataluña 20.000 3,97
ComunidadValenciana 13.700 2,72
Aragón 2.800 0,56
Otras regiones 5.000 0,99
Totales 504.000 100,

De confirmarsc cstas prcvisioncs, las
504.[xx) t de aceite dc oliva de csta can^-
paña significarían un descenso del 5,35'%,
respecto a la producción de 1993 (i^9.0(H)
t) que ya fuc considcrada «haja».

Si tcnemos cn cucnta quc cl consumo
interior de aceite dc oliva se cstima en
unas 450.000 t; Y que las cxportacioncs sc
llevan otras 1^U.0(x) t(80.(A10 hacia los paí-
ses comunitarios y 70.OOO hacia tcrccrus
países), es cvidente yuc nuestras nccesida-
dcs de cara a la nucva can^paña sc cifran
de 600.000 t.

Frente a esta posible de^Y^anda de acci-
te, tenemos unas disponibilidades dc
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574.(x)0 t(504.000 de la nueva cosecha y
70.(x>U de los «stocks» de finales de cam-
paña), lo yue a^7^oja un déficit de unas
26.(xx) t de partida.

Panorama regonal

Salvo en el caso dc Cataluña, donde la
campaña oleícola se ha iniciado con un
ambiente animado, en el resto de tas
zonas productoras el denominador común
ha sido las bajas cosechas.

Andalucía. En Andalucía, las previsio-
nes variaban según las fuentes. Para la
organización agraria ASAJA, la cosecha
de aceite de oliva iba a disminuir en un
24%, situándose la producción en torno a
las 400.000 t, lo que signiticaría unas pér-
didas de 48.00O millones de pese-
tas.

Para la Consejería de Agricul-
tura de la Junta, las pérdidas en
el sector olivarero con respecto a
la última campaña podrían alcan-
zar los 31.703 millones de pese-
tas, aunque dejaba abierta la posi-
bilidad de que ]as lluvias otoñales
aliviarán algo la situación.

Eactremadura. Desde Extrema-
dura se informaba que los aceitu-
neros iban a soportar este año la
peor cosecha de aceituna de mesa
y de almazara de los últimos cua-
renta años. La sequía y las pocas
rescrvas, tras dos años de adversi-
dad climatológica, iban a dejar las
producciones en unos registros
poco más que simbólicos, siendo
el único aspecto positivo la recu-
peración de los precios.

En el caso de la aceituna de
verdeo (de mesa) la producción
regional se calculaba entre 60 y
70 millones de kilos, lo que su-
ponía la mitad de una cosecha
normal.

zona se localiza en aquellas áreas orienta-
das hacia el Mediterráneo, y yue coincide
con los términos municipales de Valderro-
bres, Torre del Compte, Beceite, Fuentes-
palda, Peñarroya de Tastavins y Cretas.

En los últimos años, la cosecha media
de esta comarca rondaba los 12 millones
de kilos, micntras que en la campaña
actual no superará los 3 millones de kilos.

Castilla-La Mancha. «La campaña de
aceituna de este año se presenta muy
mal» , vaticinaba el presidente de la Coo-
perativa Olivarera de Valdepeñas (COLI-
VAL), quien sentenciaba que 1994 «iba a
ser un año funesto para la producción».

Como en la mayoría de las zonas pro-
ductoras del país, los efectos de la seduía
y de las elevadas temperaturas se dejaron

frcntc a los 3,07 millones dc kilos conse-
guidos en 1993.

Con los inicios dc la rccolccci^ín, el
panorama cambiaba en las ^onas m^ís
tempranas del Baix Camp, donde sc au^u-
raba una cosecha supcrior en un 1O"/<^ a I^^
del año anterior en la denominación «Las
Garrigues», micntras yue apostaha por un
registro inferior en un 4O`%,, cn cl c^^so dc
la denominación «Siurana». [:n cualytticr
caso, la extraordinaria calidad de cstos
aceites hacía presumir unos precios cluva-
dos quc podían compcnsar al finaL En las
zonas m^is tardías de Montsi^í-I3aix L?hre,
la cosecha sc anunciaha como menur.

Campaña oleícola
Para la campaña yuc sc inici^í el p^^sa-

do día 1 de noviembrc, sc si^ue man-
teniendo (aunquc dc form^i muy re-
ducida) la ayuda al consumo. Dc cst^i
ayuda al ccrosumo, dc I(N) Ecus/t, hav
que deducir cl 2`%, en conccpto dc
auxilio a las organiiaciuncs profcsio-
nales.

Respecto a la ayuda a la produc-
ci6n, de los 1.06^,^4 Ecus/t, sc hajará
hasta los l.(WS,6, como consccu^ncia
de una penalizacicín del 2.13`%,, yue
es el porcentaje cn yuc se supcr^í la
C^antidad Máxima Garantir.ada cn la
campaña 93/94. Dc ^^yuí hay yue
deducir el 1,4`%, para mcjorar calid^i-
des y, el O,R`%^ para ayuda a la or^a-
nización de productores.

En cuanto al prcciu de inlerven-
ción será dc 1.624 Ecus/t par^i cl
aceite corrien[c, yue al aplicarlr la
referida penalización yucdará en
1.589,4 Ecus/t.

Finalmentc, respcclo al prcciu
representativo del mcrcado yucd^irá
en L9U0,6 Ecus/t, micnlras yue el

La evolución de este cultivo ha sido normal en Cataluña. (Foto MAPA)

Según los olivareros, la sequía había he-
cho «estragos» en las plantaciones, y esta
falta de agua había hecho que las aceitu-
nas se agostasen en los olivos, sin que lle-
gasen a adyuirir el calibre suficiente.

En el caso de la aceituna de almazara,
el panorma era algo mejor, calculándose
una zafra aceitera próxima a las 22.5(x) t
según los más optimistas, aunque los pesi-
mistas aseguraban que no se iba a llegar a
las 20.(>UO t.

Aragón. En el Bajo Aragón turolense
la sequía había causado pérdidas de hasta
el 90% en la cosecha de aceituna. Los
efectos de esta sequía, además, incidirán
en la campaña 95/)6, dado que los árboles
no han creado nucvas ramas.

E1 poco fruto que se recogerá en esta

sentir de manera negativa sobre el olivar,
con lo que las pérdidas se estimaban pró-
ximas al 75%, respecto a 1993.

Lo únieo razonable en esta « loca» cam-
paña oleícola eran los precios, gracias a
que con las variedades de «cornicabra» y
«cornizuelo», frecuentes en la zona, se
logran unos aceites de máxima calificación
y fácil mercado.

Cataluña. El contrapunto a esta mala
campaña olivarera lo ha puesto Cataluña,
a pesar de que a principios de septiembre
se hablaba de que la sequía podría rebajar
la producción en un 30% en la provincia
de Lérida.

Para entonces, las estimaciones de la
Consejería de Agricultura apuntaban hacia
una producción de 2,15 millones de kilos,

precio umhral sc situará cn Lti(^4,^3
Ecuslt.

En cl supuesto de yue la cotii<i-
ción del "Ecu" sc mantuvicra cn los nivc-
les actuales, se darían tres circunslancias
CUII Osas:

• En primer lugar, yuc sc agravaiía I^^
divergencia entre los precios del accitc a
granel y de los accitcs cnvasados, ya
que disminuye la ayuda al consumo.

• En scgundo lugar, al dcsccndcr los prc-
cios dc intervención cn unas (,4 ptas./kg
(al aumentar en la mismn cuantía la
ayuda a la producci^ín) las cotir.acioncs
en origen van a caer irrcmisihlcmcntc.

• En tercer lugar está cl aceitc vicjo (caso
de que yucden existcncias) en podcr dc
productores, almazaras, comercializado-
res, cnvasadores y cl prupio SENP^,
que experimentará una inlcresante dc-
preciación. n
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